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DOCUMENTOS

CONGRESO CIEN'flFICO DE LIMA

~sta ohra fue presentada al concurso abierte por el
Gobierno Nacional para nombrar Delegados al Tercer Con-
greso Cientifico Panamericano, mereciendo el h(lnor de
ser considerada por el Jurado respectivo como una de las
dos mejores, según se ve en el siguiente informe:

Bogotá, octubre 30 de 19U

Señor Minilltro de Instrucción y Salubridad Pública~-En su
Despacho o·

A la Sección de Derecho Privado, Público, Inlernacio-
nal y Ciencias Económicas que ha de estudiar los ':rabajos
presentados en el concurso abierto por el Gobierlo para
proveer los puestos de Delegados al Tereer Congre,o Cien-
lifico Panamericana que se reunirá en Lima el 2() de di-
ciembre próximo. se presentaron los siguientes t'abajos:

(--Circulación Monetaria en Colombia;
I1--Inmigración-Problema de América:
lJI-U n falso postulado económico;
IV-La representación proporcional de los [)artidos

politicos;
V-La cesión en derecho moderno;
VI-La Inmigración en la América Latina;
VII-Panamá;
VIII-Libre navegación de los rios;
IX-Capitulos de Historia Diplomática;
X-Las Conferencias Panamericanas.
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La Comisión respectiva estudió los anteriores traba-
jos detenidamente y estima que todos ellos son muy re-
comendables, tanto por el fondo como la forma en que
están escritos. Después de un examen comparativo, con-
sideró que los cuatro principales son los titulados "La In-
migración-Problema de América," "Las Conferencias Pan-
americanas," Panamá ~' "Capitulos de Hisloria Diplomá-
tica ."

Los dos primeros tratan amplia y metódicamente las
materias a que se refieren y son resultado de dilatadas y
minuciosas investigaciones; pero en nuestro sentir, no
ofrecen, cual sería de desearse, una apreciación personal
crítica suficiente de los complejos problemas en ellos di-
lucidados.

El estudio sobre Panamá constituye una monografía
completa, desde el Tratado de 1846 entre la Nueva Grana-
da y los Estados Unidos de América, hasta el estableci-
miento de las relaciones diplomáticas entre Colom.bia y
Panamá, todo muy bien documentado y expuesto con mu-
cho método y claridad, que permite abarcar en su con-
junto de modo muy preciso la importante materia objeto
de esta disquisición histórico-jurídica.

El estudio sobre Hisloria Diplomática trata, en tres
capitulas, los conceptos de J. Q. Adams, sobre la revolu-
eión de independencia en Sur América, sobre la Misión Di-
plomática de don Manuel Torres, primer Ministro Pleni-
potenciario de Colombia en los Estados Unidos, y sobre
la intervención del General :Francisco de Paula Santander
en la dirección de la politica internacional de la Gran Co-
lombia. El autor de este trabajo se ha propuesto poner
de relieve los cánones fundamentales que desde el princi-
pio de la nacionalidad han caracterizado la politica exte-
rior de la R~pública y especialmente su participación en
los trabajos que culminaron en la proclamación de la
doctrina Monroe, para ]0 cual ha aprovechado recientes
publicaciones hechas en los Estados Unidos, con motivo
del primer centenario del célebre Mensaje de 1823.En todo
este estudio campea un espiritn critico que se manifiesta
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en felices ohservacioncs sobre el particular, que hacen la
obra cspecialmente recomendable.

La Comisión vaciló sobre a cuãl de los dos últimos
trabajos debería darse la preferencia, para los fines del
concurso; ]Jero después de maduro examen, ha optado por
indicar como el mejor de todos los trabajos a que ha ve-
nido haciéndose referencia el marcado con el número IX,
o sea, "Capítulos de Historia Diplomática."

La Comisión veria con gusto que los diez estudios a
que ha aludido en este informe fuesen publicados y espe-
cialmente los cuatro que consideró como principales.

Señor Ministro.

Antonio José Uribe-Carlos Bravo-Eduardo Rodri-
guez Piñer~-IJ. Garcia Ortiz.

CONCEPTOS DE LA PHENSA

Congreso de Lima.

Tcncmus el ¡justo de informar a nuestros lectores que
el compelidor del premio de la sección cuarta del concurso
abierto por l~1Gobierno para designar los cuatro Delega-
dos al Congreso Cicntífico Panamericano de Lima, cuyo
nombre no publicamos antes de ayer porque el Jurado se
abstuvo de abrir el sobre respectivo por no estar presente
el autor, es nuestro distinguido colaborador, doctor Luis
Alfredo Olero, cuyo estudio Panamá, firmado con el seu-
dónimo Américo Latino, (lUe estuvo a punto de ganar el
premio correspondiente, haciendo vacilar hasta última
hora al .rurado para decidirse entre este trabajo y el que
fue premiado en definitiva, mereció los más calurosos
aplausos en el informe del mismo Jurado, presidido por
el ilustre internacionalista doctor Antonio José Uribe, el
cual lo recomendó como un estudio de enorme valor his-
tórico-juridico de gran aliento literario e inspirado en el
más acendrado patriotismo, pues contiene una extensa y
completa monografía del trascendental y complejo asunto
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de Panamá, lujosamente documentada y expuesta con mê--
todo, elegancia y claridad.

Nos permitimos insinuar al Gobierno Nacional que.
dado el indiscutible mérito del trabajo del doctor Otero,
que es uno de nuestros más competentes internacionalis-
tas, y teniendo en cuenta la posición excepcional en que el
Jurado lo colocó en el concurso como único competidor
del premio respectivo, seria de estricta justicia que se le
nombrara Delegado al Congreso de Lima, en reemplazo del
de la sección segunda, cuyo concurso fue declarado d~
sierto.

Este acto de equidad por parte del Gobierno repre-
sentaria un poderoso estimulo para nuestra juventud es-
tudiosa, que veria asi premiados sus loables esfuerzos cn
pro del buen nombre de la intelectualidad colombiana y
de la defensa de la Patria.

(El Nuevo Tiempo, 1924. noviembre. lunes 3).

Resultado de un concurso.

Creemos que el Jurado que examinó las cuestiones co-
rrespondientes a la cuarta sección para el Congreso de
Lima y referentes a derecho privado, internacional, pú-
blico y ciencias económicas y sociales, al obrar en justi-
cia deberia abogar porque el estudio sobre Panamá, del
ilustrado internacionalista doctor Luis Alfredo Otero.
ocupe el lugar que en el concurso dejó desierto la sección
segunda por no ajustarse los trabajos presentados a la
indole de los temas.

Pues si la monografia del doctor Otero fue calificada
por el Jurado como un trabajo completo por el método.
claridad y documentación expuestos por su autor y sólo
por un azar de la suerte fue escrutado el estudio "Historia
Diplomática" del 'señor Garcia Zamudio, obra de indiscuti-
ble mérito y valia, pero que al decir de la Comisión hubo
vacilación en la escogencia del trabajo que habia de ser
favorecido, lo natural parece, por elemental sentimiento
de equidad. ad.iudicar algt'lD premio, mención o reconoci-
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micnto a quien con laudable esfuerzo acopió elementos
para la historia patria, esperanzado quizá en que ese es-
fuerzo seria digno de estímulo, por lo que respecta al pre-
sente y al porvenir. Así juzgamos debe procederse para
con el doctor Otero en el citado concurso.

(El Diario Nacional, 4 de noviembre de 1924).

Premio merecido.

También estamos de acuerdo con un colega matinal
en que el Gobierno nombre Delegado al Congreso de Lima
al doctor Luis Alfredo Otero, autor del estudio titulado
Panamá, que firmó con el seudónimo América Latino,
que compitió hasta última hora con el que obtuvo el pri-
merpremio, y mereció grandes elogios del doctor Anto-
nio José Uribe, Presidente del Jurado. Sería esto un es-
timulo y un acto de justicia.

(Mundo al Dia, 4 de noviembre de 1924).

Congre.~o Panamericano.

En el concurso abierto para proveer los puestos de
Delegados al Tercer Congreso Científico Panamericano,
que se reunirá en Lima el 20 de diciembre próximo, fue
premiado, en la sección respectiva, el magnífico trabajo
titulado "Capitulos de historia Diplomática." Esa resolución
merece toda clase de aplausos. Pero la Comisión que es-
tudió los temas, recomienda en su informe muy calurosa-
mente la monografía titulada Panamá, y le tributa elogios
que la ponen, o poco menos, al nivel de la laureada. Au-
tor de este último trabajo es el doctor Luis Alfredo Otero,
caballero que se ha consagrado con éxito al estudio de las
cuestiones diplomáticas.

Queremos sumar nuestra respetuosa insinuación a la
que ya otros colegas han dirigido al señor Ministro de
Instrucción Pública, a fin de que si ello es posible y no
contraria los planes o los reglamentos oficiales para este
concurso, el doctor Otero. quien bien lo merece, sea tam-
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bién designado para miembro de nuestra delegación ante
el Congreso Panamericana de Lima.

(El Espectador, 5 de noviembre de 1924).

Congreso de Lima.

El doctor Luis Alfredo Otero presentó aJ concurso
abierto para designar Delegados al Congreso Cientifico
Panamericana un erudito y sesudo trabajo titulado Pa-
namá, en el cual traLa todo lo relacionado con este pro-
blema internacional, en forma que mereció la competen-
cia con el primer premio, por la excelencia literaria y
cientifica de la obra. Los Jurados vacilaron largamente
al hacer la adjudicación, y el doctor Antonio José Uribe,
eminente internacionalista, elogió este trabajo como uno
de los mejores que sobre materias internacionales se ha-
yan escrito entre nosolros. Nada más justo, pues, que al
hacer la provisión de Delegado de la sección cuarta, de-
clarada desierta por el Jurado. se adjudique al doctor Ote-
ro la delegación al Congreso de Lima. en reconocimiento
de su bello esfuerzo tan felizmente coronado.

(El Tiempo, 9 de noviembre de 1924).
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INTRODUCCION

La usurpación de Panamá por el Coronel Roo-
sevelt es el hecho más inglorioso, pero también el
más trascendental, en los fastos internacionales
del mundo moderno, por referirse al admirable
nudo de tierra que, como un obstáculo para la co-
municación de los dos mares, puso Dios en domi-
nios colombianos, y cortó audaz el coloso del Nor-
te para entregarlo al tráfico mundial.

El atentado de Alemania contra Bélgica deter-
minó la participación de Inglaterra en la guerra
europea y sirvió de fundamento moral a la de los
Estados Unidos, que pudieron proclamarse enton-
ces defensores del Derecho y de la Justicia. Por
un débil país ardió el mundo en la más grande de
las conflagraciones que registran los siglosI

El crimen contra Colombia no produjo sangre
ni provocó la destrucción del mundo; pero sí vino
a consumar-tras el depurador calvario de un pue-
blo digno-la más estruendosa derrota del interna-
cionalismo de facto. Cuando la pica civilizadora
abrió paso a las aguas que anularon las distancias
del Nuevo Continente, .las naciones que-por un
eclipse momentáneo del espíritu de sólidaridad
mundial-acataron en un principio el cínico I took
the Isthmus, entonaron luégo en el sagrado tem-
plo del Derecho de Gentes el más unánime y ar-
monioso himno de justicia para Colombia.

y aquélla Némesis reparadora que rige los des-
tinos humanos, fue tan implacable con la potencia
estrellada como con la del AQ'uilaImoerial. Si Ale-
ITl~nja,cuatro años m~s tarde de haber hollado a
Bé1(rlca.entrah::t humillada a firmar ~1t rl~rrota en
el Palacio de Versalles, los Estados Unidos, a fa-
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vor de bienhechora atmósfera reinvindicatoria, su-
pieron quebrar su indomable altivez de primera
potencia mundial ante la débil nación hermana
que-con heroica dignidad-les pedía reparación,
y diez y ocho años después del ominoso atentado,
borró con nobleza e hidalguía el gesto imperialis-
ta de Roosevelt, dando cordial abrazo reparador
a Colombia en el Palacio de San Carlos, el prime-
ro de marzo de mil novecientos veintidós.

En singular contraste con los fatídicos nom-
bres de Roosevelt, Buneau Varilla y Huertas, re-
salta con grata luz el de la República hermana
que nos acompañó en la dura prueba, ab'steniéndo-
se del primer coro de aplausos al expoliador, lo
mismo que los de Wilson, Harding, Rainey, Thom-
son, Stone, Lodge, Pomerene, Pedro Nel Ospina,
Marco Fidel Suárez, Jorge Holguín, Francisco J.
Urrutia, Antonio José Uribe, Enrique Olaya He-
rrera, Julio Betancourt, Carlos Adolfo Urueta, Ni-
colás Esguerra, Rafael Uribe Uribe, José María
González Valencia, Jorge Vélez, fti~el Jiménez~?' Miguel Arroyo Díez, Phi ~ger, 'Ry
o os muchos que contribuyeron a qbtener la re-
paración debida a Colombia.

De ahí el interés patriótico e internacional que
encontramos en reunir, para la historia diplomáti-
ca, tanto 10 relativo a los antecedentes de Panamá
yal Tratado de 6 de abril de 1914,que marca épo-
ca en los anales del mundo civilizado, como 10 que
se refiere a las trascendentales consecuencias de
este pacto internacional y a los nuevos horizontes
que se abren para nuestra Patria y para el Conti-
nente Americano.

Incumbe al patriotismo proclamar pública-
mente la actuación digna y sin mácula del país,
defendiéndola de las calumnias y el oprobio con
que pretendió mancillarla el mismo autor de la
usurpación de Panamá.
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CAPrrULü I

Necesidad del canal interoceánico-Tratado de 1846-Es-
tatuto Internacional de Panamá.

Puso Dios en el Istmo de Panamá un tropiezo para la
rápida comunicación de los hombres, como una especie
de piedra de toque a la ley del trabajo impuesta al géne-
ro humano.

Nuestros hombres de Estado comprendieron el peli-
gro en que se haUabaesa privilegiada garganta de tierra,
que despertaba cada vez más la codicia de las potencias
mundiales. Bien sabian ellos que Colombia, como miem-
bro de la comunidad internacional, estaba, en cierto mo-
do, obligada a poner al servicio de los intereses del mun-
do civilizado lo que graciosamente le había otorgado la
naturaleza para bien de la humanidad en general y de la
Nación en particular. Al colocar el Istmo en territorio
colombiano, impuso la Providencia a nuestro pais la im-
ponderable tarea de rectificar el 'planeta uniendo los dos
grandes mares.

Mas la conciencia de su debilidad y su ciega confian-
za Cil la gran República del Norte, la decidieron a poner
aquella parte de su ,territorio bajo la égida de la que mi-
raba como hermana mayor y protectora natural del de-
.recho y la justicia .

.¡ De ahí la celebración del Tratado de 1846 entre Co-
lombia y los Estados Unidos, pacto de alianza y de reci-
procas concesiones y compensaciones, que declaró fran-
cos los puertos de los dos marcs e igualó la situación po-
Iitica y civil de los ciudadanos de los dos países, estipu-
lando que los Estados Unidos. en compensación de los
muchos y especiales favores que recibian, garantizaban
positiva y eficazmente a Colombia la soberania y propie-
dad del Istmo, o sea la zona interoceánica necesaria para
las vias intermarinas .
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El articulo 35 de ~ste Tratado, suscrito el 12 de di-
ciembre del citado año de 1846 y ratificado ellO de junio
de 1848, dice asi:

"La República de la Nueva Granada y los Estados
Unidos de América, deseando hacer tan duraderas cuan-
to sea posible las relaciones <Iue han de establecerse en-
tre las dos partes en virtud del presente Tratado, han de-
clarado solemnemente )' convienen en los puntos si-
~uientes :

"19 Para mejor inteligencia de los artículos precc-
-dentes, han estipulado y estipulan las Altas Partes contra-
tantes: que los ciudadanos, buques y mercancías de los
Estados Unidos disfrutarán en los puertos de la Nueva
Grartáda, inclusos los de la parte del territorio granadino
generalmente denominado Istmo de Panamá, desde su
arranque en el extremo del Sur hasta la frontera de Cos-
ta Rica, todas las franquicias, privilegios e inmunidades
'en lo relativo a comercio y navegación, de que ahora go-
cen y en lo sucesivo gozaren los ciudadanos granadinos,
sus buques y mercancías; y que esta igualdad de favores
se hará extensiva a los pasajeros, correspondencia y mer-
cancias de los Estados Unidos, que transiten al través de
dicho territorio, de un mar a otro. El Gobierno de la Nue-
va Granada garantiza al Gobierno de los Estados Unidos
que el derecho de via o tránsito al través del Istmo de Pa-
namá, por cualesquiera medios de comunicación que aho-
ra existan o en lo sucesivo puedan abrirse, estará franco
y expedito para los ciudadanos y el Gobierno de los Es-
lados Unidos y para el transporte de cualesquiera articu-
los de productos o manufacturas o mercancias de licito
comercio, pertenecientes Il ciudadanos de los Estados Uni-
dos; que no se impondrán ni cobrarán a los ciudadanos de
los Estados Unidos, ni a sus mercancias de licito comercio,
otras cargas o peajes, a su paso por cualquier camino o
canal que pueda hacerse por el Gobierno de la Nueva Gra-
nada o con su autoridad, sino los que en semejantes cir-
cunstancias se impongan o cobren a los ciudadanos gI"a-
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nadinos; que cualesquiera de estos productos, manufac-
turas o mercancías pertenecientes a ciudadanos de los
Estados Unidos, que pasen en cualquiera dirección del un
mar al otro, con el objeto de exportarse a cualquier otro
país extranjero, no estarán sujetos a derecho alguno de
importación; y si lo huhieren pagado, deberá reembolsar-
se al ycrificarse la exportación; y que los ciudadanos de
los Estados Unidos, al pasar así por el dicho Istmo, no es-
tarán sujetos a otros derechos, peajes o impuestos de cual-
quiera clase, sino aquellos a que estuvieren sujetos los
ciudadanos naturales. Para seguridad del goce tranquilo
y constante de estas ventajas, )' en especial compensación
de ellas y de los .favores adquiridos según los articulos
4", 5? J' 69 de este Tratado, los Estados Unidos garantizan
positiva y eficazm~nte a la Nueva Granad~ por la pre-
sente estipulación, la perfecta neutralidad del ya mencio-
nado Istmo, con la mira de que en ningún tiempo, exis-
tiendo este Tratado, sea interrumpido ni embarazado el
libre tránsito de uno a otro mar; y por consiguiente, ga-
rantizan de Ja misma manera Jos derechos de soberania
y propiedad que la Nueva Granada tiene y posee sobre di-
cho territorio.

"2' El presente Tratado permanecerá en plena fuer-
za y vigor por el término de veinte años, contados desde
el día del canje de las ratificaciones; y desde el mismo dia
cesará de tener efecto el Tratado concluido entre Colom-
bia y los Estados Unidos el 3 de octubre de 1824, no obs-
tanlc lo dispuesto en el primer punto de su articulo 31.

"39 Sin embargo de lo antedicho, si doce meses antes
de expirar el término de veinte años estipulado arriba,
ninguna de Jas Partes contratantes notificare ~ la otra su
iÜtención de reformar alguno o todos los artículos de este
Tmtado, continuará: siendo obligatorio dicho Tratado
pam ambas Partes, más allá de los citados veinte años,
hasta doce meses después de que tina de las Partes noti-

. fique su intención de prbceder a la reforma.
"49 Si alguno o al~nos delas c:mlnrtanos de una u

Panamá-2
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otra Parte infringieren alguno de losarlículos contenidos
en el presente Tratado, diohos ciudadanos serán por ello
personalmente responsables, y no se interrumpirá en su
consecuencia la armonia y buena correspondencia entre
Jas dos naciones, comprometiéndose cada una a no pro-
teger de modo alguno al ofensor, ni a sancionar semejan-
le violación.

"5" Si desgraciadamente algunos de los artículos con-
tenidos en el presente Tratado fueren en alguna otra ma-
nera violados o infringidos, se estipula expresamente que
ninguna de las dos Partes contratantes ordenará o autori-
zará actos algunos de represalia, ni declarará la guerra
contra la otra, por queja de injurias o perjuicios, hasta
que la Parte que se considere ofendida haya previamen-
te presentado a la otra una exposición de dichos perjui-
cios o injurias, apoyada con pruebas competentes, exi-
giendo justicia y satisfacción, y esto haya sido negado
con violación de las leyes y del Derecho Internacional.

"6" Cualquiera ventaja especial y señalada que la una
o la otra potencia reporte de las estipulaciones anterio-
res, es y debe entenderse siempre en virtud y como com-
pensación de las obligaciones que acaban de contraer y
quedan especificadas en el número primero de este ar-
ticulo .••

El artículo transcrito fue más ampliado aún con el
protocolo firmado en Bogotá, el 22 de febrero de 1879,en-
tre el Secretario de Relaciones Exteriores de Colombia,
don Pablo Arosemcna, y el señor Ernesto Dichman, Mi-
nistro Residente de los Estados Unidos de América, proto-
coJo que en su' parte conducente dice:

"Como lo reconoció explicitamente el Gobierno de los
Estados Unidos de Colombia en nota dirigida por el Se-
cretario de lo Interior y Relaciones Exteriores al de Go-
bierno del Estado (Departamento) de Panamá en 15 de
mayo de 1865,bajo el número 77, 'conforme al articulo 35
del Tratado con los Estados Unidos de América, de 12 de
.liciembre de 1846.' el Gobierno de C..olombiagarantiza el.
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dcrecho de vía o tránsito por el Istmo, no sólo a los ciu:":
dada nos de los Estados Unidos, sino a su Gobierno, y por
consiguiente las tropas de la Unión Americana, así como
los presos bajo la jurisdicción federal, pueden pasar como
servicio ordinario de su administración, derecho' que se
declara ser compensación de la garantía de la soberanía y
propiedad del Istmo. a que su mislllo Gobierno está obli-
gado."

En cumplimiento de esta obligación, las fuerzas mi-
litares colombianas intervinieron varias veces para ase-
gurar el tránsito interoceánico.

Con todo, el Secretario americano, Mr. Blaine, dando
una falsa interpretación al Tratado, pretendió cambiar
el deber de garantizar el tránsito por el Istmo en derecho
de intervención, a voluntad del Gobierno de \Vashington;
y otro Ministro americano, Mr. Freylinhuysen, en docu-
mento solemne, declaró qlle el Tratado de 1846 era un
"Protectorado," declaración ésta contraria al Derecho Inter-
nacional y que jamás habría aceptado Colombia.

A favor de este Tratado, los Estados Unidos vieron
levantarse y progresar su Estado de California, a costa de
la tranquilidad de Jos puertos de Panamá, alterada por los
desórdenes de la multitud de emigrantes que pasaban por-
eI Istmo en dirección a San Francisco, lo que ocasionó a
Colombia el injusto pago de una indemnización exigida
por los Estados Unidos, que se conoce con el nombre de
Reclamo del melón.

Con motivo de que un pasajero americano dio muer-
le en el mercado de Panamá a un vendedor de melones.
se formó el 15 de abril de 1856 una lucha sangrienta entre
el pueblo panameño y los americanos residentes en la
ciudad. resultando varios muertos, entre ellos. el Cónsul
americano en Panamá.

Como consecuencia de estos deplorables aconteci-
mientos. el Gobierno americano quiso imponer al nuestro
una convención por la cual se disponía que las ciudades
de Panamá y Colón serian ciudades libres~ protegidas, lo
misnió qne ('I canal, por fuerzas navales o terrestres de
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los Estados Unidos. Se disponía igualmente cn dicha
Convención que Colombia (entonces l';ueva Gr.anada),
debía ceder a los Estados Unidos [as islas de la bahía de
Panamit para .establecer aHi estaciones navales, y pagar
ademÚs rlaños y perjuicios a todas las familias dc la~
viclimas.

Los Plenipotenciarios columhianos rechazaron cnér-
gi(~::mente las pretensiones americunas, ¡:espondiendo, en-
lrc otras cosas. ]0 siguienlc: "Tales proposiciones signifi-
can PI1 el fondo nna cesión integral y gratuita, incollstitu-
donal y poco honorable del territorio del Estado de Pa-
namÚ, a los Estados Unidos; el Gobierno americano no
debe ni prctender ni exigir una la] cesión. y el (;obicrno
colomhiano no podría concederln tampoco por ser con-
truria a los principios que sirven de hase a las institucio-
nes políticas de las dos Hepúblicas." (Colombia, Asuntos
Internacionales, por Carlos Uribe)_

El envio de varios buques de guerra aIllCr;eH10s a las
¡tguas colomhianas, fUl' la contestación dl' la Cancilleria
de 'Vashington.

Justamente preocupadocl Congl·eso colombiano de
185ï, autorizÓ al Ejecutivo llara negociar con los Estados
Unidos el pago de los daños y perjnicios que se exigían y
para tratar con las potencias europcas la neutralidad del
Istmo.

Don .Juan ùe Francisco Martin fue cnviado por el Go-
bierno de Bogotá a negociar con las Cortes de París y de
Londres un Tratado por el cual Francia e Inglaterra garan-
tizaran a la Nueva Granada la neutralirlad del Istmo contra
toda intervención armada de los Estados Unidos. Mas el
Plenipotenciario colombiano no logrÓ conseguir tal ga-
r~ntia colectiva.

Llamada por su propio interés, se había presentado
Inglaterra. que velaba por su colonia en Honduras. osten-
tando pretensiones contrarias a la doctrina Monroe sobre
ciertas regiones vecinas, y su hábil diplomacia arrancó
(le los Estados Unidos el Tratado en que estipuló que am~
bas Naciones renunciaban a la adquisición de territorios
~' a influenci::ls de toda clase en las vins intcroceánicas.
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(:ollviniendo además en que solicitarian la adhesión de
las demás naciones a la cláusula que garantizaba la neu-
tralidad de todo canal que se abriera entre los dos marcs.
Tal fue la célebre Convención Clayton-Bulwer de 1850,
qlle contmrrestó los peligrosos efectos del Tratado de
1846.

Dicha Convención, firmada el 19 de abril del citado
aÎio, contenía el~ su articulo primero el siguiente com-
promiso: "Ni llno ni otro contratante se establecerá ja-
más ni conservarit para si mismo la dominación exclusiva
del canal; ninguno IevantarÚ jamás fortificación alguna
sobrc cI canal ni en su vecindad; tampoco ocuparán, for-
tificarán, colonizarÚn¡ ni asumirán o ejercerán ningún
dominio sobre Nicaragua, Costa Rica, la Costa de Mosqui-
[os, o parte algllna (JllCpertenezca a la América Central,
ni harilll uso de ninguna protección ni de ninguna alianza
que el uno o el otro hayan podido tener con un Estado ()
pueblo, tendiente a construír o mantener tales fortifica-
ciones; ni los Estados Unidos ni la Gran Bretaña podrán
aprovecharse tic ninguna intimidad ni harnn uso de nin-
guna alianza, relación o influencia que el lIno o el 011'0

pueda poseer con ningún Estado o Gobierno por cuyo te-
rritorio pueda pasar dicho canal, con el fin de adquirir o
de tomar, directa o indirectamente, para los ciudadanos
o .Jas súbditos de uno de ellos, ningún derecho o ventaja
con respecto al comercio o a la navegación a través de
dicho canal, de que no gocen los ciudadanos o sÚbditos
IlcI otro."

y en el artículo 89 se estipulaba: "Como los Estados
Unidos y la Gran Bretaña al firmar esta Convención desean
no sQlamente obtener un fin particular sino también es-
tablecer un principio general, convienen ellos en extender
su protección, por medio de tratados, a toda via de comu-
nicación posible, canal o camino de hierro a través del
Istmo, que Úna la América del Norte con la del Sur, y es-
pecialmente a las comunicaciones interoceánicas posibles,
sea por media <le un canal, sea por media del camino de
hierro que se proy~ta actualmente establecer por la rota
de Tehuantepec o de Panamá. tt
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Cuandu la <':ancilIería americana comprendió que po-
día pcrder la partida, y aun desvirtuar los efectos de la fa-
mosa doclrina ~lonroe, no logró, por más esfuerzos que
hizo, conseguir la derogatoria de dicha Convención.

La diplomacia inglesa rechazó con energía la preten-
sión de que el Tratado anglo-americano había caducado
por la naturaleza de las cosas, y Lord Granville pidió al
Gobierno de \Vashington el cumplimiento de la cláusula
de dicho Tratado, por la cual ambas naciones se obliga-
ron a solicitar de las potencias marítimas la garantía co-
lectiva de la libertad de las vías interoceánicas, solicitud
que los Estados Unidos rehusaron atender.

Pero la Cancillería inglesa no obtuvo, tal vez, sino
un triunfo pírrico, porque lo que importaba a Estados
Unidos, por lo pronto, era impedir que Inglaterra se apo-
derara del canal, para apropiarse la obra llegado el mo-
mento oportuno, de lo cual se encargó más tarde el Co-
mnel Roosevelt.

Así se constituyó lo que puede llamarse Estatuto In-
ternacional de Panamá, que duró medio siglo. Lo forma-
ban dos ímportantísimos Tratados suscritos por dos
grandes potencias y Colombia, que aceptaba la garantía
dada por los Estados Unidos sobre el Istmo.

Esta garantia o estatuto internacional vino a ocupar
cI lugar que debía corresponder a la Gran Confederación
Americana, ideada por el genio vidente del Libertador
Simón Bolívar, quien con el noble anhelo de exaltar el
mundo de Colón, quiso consolidar las relaciones e inte-
reses de las Repúblicas americanas que fueron colonias
españolas, constituyendo, después de quince años consa-
grados a la libertad del Continente, un incontrastable po-
der panamericano, que nos debía servir de "consejo en
los grandes conflictos. de punto de contacto en tos peli-
Wos comunes, de fiel intérprete en los Tratados públicos
cuando ocurrieran dificultades y de conciliador de nues-
tros intereses."

Tal, el ~randioso ideal del Libertador, expresado con
toda clnricl::¡d:o.' prrci~;r'm en el llamamiento que hizo a tas
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Repúblicas amcricanas para la reunión del Congreso .:n-
ternacional de Panamá en 1826.

Los EstadQs Unidos hicieron fracasar esta obra, "la
más portentosa (Juc se había concebido después de la cai-
da del Imperio Romano," según decía el General Santan-
der. Quizá no fue extraño a este fracaso el proyecto aca-
riciado por Bolívar de libertar a Cuba :" Puerto RicQ.

Mr. Admns, que había sido miembro del Gabinete del
Presidente MQnroe, autor de la célebrc doctrina lanzada
en 1823 contra la intervención o el dominio de las poten-
cias europeas en América, el Presidente Adams, decimos,
aceptó la invitación del Libertador al Congreso de Pana-
má y propuso til Congreso americano la adopción de un
acuerdo sobre dicha doctrina, la cual no vino a tencr pos-
tcrior aplicación sino en beneficio y provecho exclusivo
de los Estados Unidos, dejando a las Repúblicas surame-
ricanas en completo desamparo con respecto a futuras
agresiones continentalcs.

Mas el Congreso americano fue adverso al proyecto
de Bolívar. como pudo verse en la Resolución dictada por
la C.-imam al votar los fondos para la Embajada a Pana-
mit. que importaba una categórica repudiación de la mis-
m:! doctrina Monroe, y en la cual Resolución. después de
opinar el Congreso que el Gobierno de los Estados Unidos
no debía estar representado en el Congreso de Panamá
sino con carácter diplomático, terminaba con estas signi-
ficativas palabras: "Debe el pueblo de los Estados Unidos
quedar enteramente libre para obrar en cualquiera even-
tualidad en la forma que le dicten sus sentimientos de
amistad hacia aquellas Repúblicas {) las exigencias de su
politicn o de SlI propio honor, asi com'o las circunstan-
cia.o;del caso."

y en las instrucciones dadas el 8 de mayo de 1826PDr
el Secretario de Estado, Mr. Clay, a los Enviados america-
IlQS,se lec el siguiente pasaje, revelador de las futuras in-
tenciones de Norte América con respecto a Panamá:
"En caso de que el asunto de la construcción de un ca-
nal interoceánico fuera sometido a la consideración del
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COIl¡.;reso,lo!>Hepl'csenLanlcs de los Estados Unidos de-
berían sostener que si aquella obrn se ajustaba algún día
en forma que permitiese ci paso de embarcaciones del
lino al otro océano, los beneficios de la misma no debe-
rían ser exclusivamente uprovechados por una nación
cualquiera, sino que se extenderían a Ladas las partes del
mundo, mediante el pago de una justa eompensación o
derechos razonables de trÚnsito."

El artículo 21 del Tratado de unión, liga y confede-
ración, suscrito por las Hepúblicas de Colombia, Centro
América, Perú y Méjico, que no llegó a ser ratificado
sino por Colombia, decia así: "Las Partes contratantes
sc obligan y comprometen solemnemente a sostener y de-
fender la integridad de sus territorios respectivos, opo-
niéndose eficazmente a los establecimientos que se inten-
ten hacer en ellos sin la correspondiente autorización y
d~pendencia de los Gobiernos a quienes corresponden en
dominio y propiedad, y a emplear al efecto, cn común, sus
fuerzas y recursos si fucrc nccesario."

La sola reconstitución de la Gran Colombia habría
sido suficiente para evitar la pérdida de esta preciosa por-
ción del territorio colombiano, de la cual dijo el Liberta-
dor: "Parece que si el mundo hubiese de elegir su capi-
LaI,el Istmo de Panamá sería señalado para estc augusto
destino, colocado como estÚ cn el centro del gloho, vi~n-
do por una parte el Asia. y pOI' otra, el Africa y la
Europa. "

y Fernández de Navarrete, citado por Luciano Pul·
gar, nos habla del anhelo que bullía en la m'ente de Boli-
var sobre el canal interoceánico, con estas palabras:

"No hace muchos años que el llamado Libertador de
<:olombia, Simón Bolivar, se propuso ejecutar la unión
de los dos mares, atravesando el Istmo, y arin se esperaba
{lUe en el Congreso de Panamá, próximo a reunirse a fines
del año de 1825, se tomaria en consideración este negocio
como tan importante para la más pronta y fâcil comuni-
cación: de aquellos nuevos Estados con las naciones del
antiguo mundo, y por consiguiente, como uno de los me-
dios más eficaces para su futura grandeza y prosperidad."
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CAPITULO Il

Compañía francesa.

Las necesidades del mundo comercial exigian pues
la construcción del canal interoceánico. Mas los Estad.1s
Unidos, con la mira puesta en sus intereses ferroviarios
occidentales y temiendo perder su predominio en el Pa-
cífico, lo mismo que sus áureas posesiones de California,
se oponian secretamente a la legitima aspiración ne Co-
lombia, que intentaba construirIa.

En la licitación universal que, a pesar de lodo, abrió
nuestro país, los Estados Unidos fueron, no obstante, pos-
Lores preferidos; pero, como era de esperarse, no constru-
yeron el canal por entonces .

.\nte la equivoca conducta de Norte América y can-
sada ya de esperar, Colombia abrió negociaciones con
Francia para la construcción del canal. Entonces, como
ahora, nos ligaba con esta gran nación--cerebro del mun-
do-una profunda admiración y simpatía, así como tam-
hién la más absoluta identidad de alma y de razón.

Fueron, por otra parte, los franceses los primeros que
se interesaron en esta comunicación interoceánica . Ya
en la época de Ia Revolución Francesa, Martin de la Basti-
de, publicaba un folleto titulado: Mémoire sur un nouveau
passage de la mer du Nord a la mer du Sud (véase Taber-
nier), y el Almirante Decrés, Ministro de Marina bajo el
primer Imperio, se ocupó también de la posibilidad del
canal. En 1835 el Barón de Tierry obtuvo privilegio para
abrir un canat por el río Chagres.

En 1838 se formó una Compañia franco-granadina y
obtuvo del Gobierno de la Nueva Granada un privilegio
para abrir una comunicación entre los dos océanos. El
explorador designado por esta Compañia presentó Un in-
ronne tan interesante, <¡ne én 1843 M .Guizot envió dos
ingenieros para hacer nUevas exploraciones y estudiar Jas
varios trazados.
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Hacia 1846 el Principe Luis Napoleón pubJicó un ex·
-'cnso estudio sobre un canal por Nicaragua.

Pero fue sólo después de 1869cuando, gracias al entu-
siasmo que despertó la obra del canal de Suez, la empresa
Je PanamÚ tuvo verdadera eficacia y se tradujo en he-
chos. Conviene anotar, sin embargo, que la Francia no
intervino oficialmente en esta empresa, que era particular
J' en la cual no debia mezclarse su Gobierno sino para
proteger los derechos de los nacionales.

Una Asamblea reunida en Paris en 1875 envió una
misión exploradora a la América, bajo el mando de Lucien
~. B. Wise, quien firmó el 20 de marzo de 1878 con don
Eustorgio Salgar, Secretario de Relaciones Exteriores de
Colomhia, un contrato que otorgaba a la Compañía fran-
cesa la conccsión para abrir el canal. Según este contrato,
la duración del privilegio era de noventa y nueve años, a
partir del dia Cil que el canal fuese puesto al servicio de
la navegaciÓn, y debía terminarse la construcción del ca-
nal en los doce años siguientes a la celebración del con-
trato, pudiéndose prorrogar estc plazo por mutuo consen-
limicnto dc las partes. (Anales Diplomáticos y Consula-
res de Colombia, volumen II).

En 1879 tuvo lugar en Paris una conferencia reunida
bajo los auspicios de la Sociedad de Geografia, la cual fue
presidida por don Fernando dc Lesseps, y el 31 de enero
dc 1881 quedó fundada la Compañía Universal del Can~1
de Panamá, cuyos trabajos empezaron algún tiempo des-
pués.

Desgraciadamente esta empresa se convirtió en judai-
ca especulación. Bien conocida es la triste y negra histo-
Tia de tal Compañía. Sus cajas vaciadas, antes de comen-
7.ar los trabajos, para la compra de concesiones y de la
prensa; las dos primeras emisiones; la demanda de auto-
rización a las Cámaras en 1885 para dividir los valores en
lotes; la visita de M. de Lesseps al Istmo para inspeccio-
nar los trabajos; la misión de M. Rousseau, encargado es-
pecialmente por el Gobierno francés para informar a los
tenedores de acciones; su lnfonne lleno de reservas sobre
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la manera como se realizaban las operaciones; los bonos
en lotes ~lUtorizados por la Ley de junio de 1888, bonos
que nadie quiso suscribir u pesar de su garantia de pri-
mer orden; la propuesta hecba por el Gobierno francés
para prorrogar por tres meses el pago de las sumas de-
hidas por la CompaIiía; las requisitorias de M" De la Ha-
ye y de :\'1. Launay ,en la Cámara y la correspondiente Co-
misión investigadora; la quiebra del 4de febrero de 1889;
:\1. de Lesseps delante de la Corte de París; la disolución
cie la CompaIiia, pronunciada por el Tribunal del Sena, y
finalmente, la JH"isión de los Administradores de la Com-
pañía.

La prensa francesa de aquella época llegó a hacer del
Affaire Panamá, como un símbolo de vergüenza y de in-
famia, y la palabra panamiste, vino a ser sinónimo de
ladrón de levita.

En siete años se había llegado a hacer, sin embargo,
algunos trabajos de consideración: 15 millas de canal en
estado de servicio del lado del AUántico, y 4, millas del
lado del Pacífico; 33 kilómetros del canal, completamente
terminados; mÚs de ;'00 máquinas de vapor; 1,000 carre-
tas; 1[If) kilómctl"Os de rieles; 250 canoas; excavadores,
(lragas. grÚas y Útiles. de varias clases. todo lo cual per-
manecía al pie de la obra.

"Los problemas más difíciles parecían ya resueltos;
de Colón a PanamÚ había una cantera gigantesca que vi-
braI>:! con 'formidable actividad y dominaba con el pabe-
llón de la Francia." (M. Tabernicr y Panamá de Runeau
Va\"ÍlIa) .

J<:I escÚndalo y el pánico acabaron con la empresa,
apenas eomenzada, y arrebataron a Francia la gloria de
haber llevado a caho la gigantesca obra del canal de Pa-
namÚ.

Cinco aiíos más tarde, el 21 de octubre de 1894, sc
constituyó una nueva sociedad, bajo el nombre de Com-
pañía Nueva del Canal de Panamá, la cual no logró reunir
sino 65 millones de francos para continuar los trabajos,
pl1l."Slos suscriptores y el público no querían oir hablar
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wits de P:llIalllÚ o COll Lan rcducido capital, la llucva Com-
paÙía LlIVO(IUC limitarse a la conservaciÓn de los trabajos
ejecutados y a tratar dc vcnder, aunquc indebidamente,
Sll conces;Ón al Gobierllo :lI11el°¡cano, Único comprador
posible o

No fueroll suficicntes para solventar a la Compañía
francesa Jas rcpetidas prórrogas que para terminar los
Irahajos Ir otorgÓ cI Gobierno colombiano o
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CAPITULO III

Actitud de los Estados Unidos y gestiones de la Cancille-
ría Colomhiana-Las misiones del doctor Martínez Silva

y del doctor Concha.

Elevados los Eslados Unidos a poiencia marílima de
primcr orden, triunfantes sobre España, dueños de tie-
ITas en el Oriente y habiendo visto prácticamente la ne-
cesidad inmediata del canal, no tanto pam los intereses
cOlllercidcs COlHOpara saJvar Jas dificultades <¡Ile encon-
lrahu la movilización de su flota de guerra, segÚn tUVll
ocasiÓn de experimentarlo la escuadra americana cuando
para cumbatir a Cuba se vio obligada H rl'corrc!" una in-
mensa distancia por ci Cubo dc Hornos, resolvicron exi-
gir de Inglaterra la ub!"ogación del Tratado Clayton-Bul-
wer, <¡ue salvuba a PanamÚ, y esta vez ced:Ó la reina rie
los ¡¡¡:Ires, firmando el Tratado Hay-Pauncet'ole.

l'<ISê!(¡a la guerra de Cuba, cn diciembre de 1~98, hizo
el 1'.es:Clente :\1ae Kinky la manifestación siguiente:
"La conSlrucción de un ('anal inte!"oceÚnico es más que
nunca indispensable para las comunicaciones rÚpidas cn-
lre nuestras costas del Oestc y las del Este ... Nuestra
política ¡lucional exige ahora más que nunca que este
canal sca clominado POI" nosotros." <Parlamentary Pa-
·pers, lHOI).

'{cuando el Embajado!" ingll~s en \Vashington pidió
explicaciones sobre este lenguaje tan poco conforme con
el Tratado cie 1850, Mr. Hay respondió: "Que el Gobier-
no americano no tcnía la intenciÓn de ignorar la Conven-
ción de 1850, pero vislo, por una partc, que el sentimien-
to nacional quería un canal americano, y que, por otra
parte, había pocas esperanzas de que una empresa priva-
da lerminara este trabajo, se proponía pedir a la Gran
Bretaña la modificación del Tratado de 1850, conservan-
do sus principios fundamentales, a fin de llevar a cabo
esta obra colosal para el mayor benefício del mundo."
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El Presidente Granl lambién se expresó asi: "Los Es-
tudos Unidos quieren un canal amcrkano, sohre un suelo
americano, perteneciente al pueblo americano!"

El Senador Morgan presentó al Congreso, algún tiem-
po después, lina proposición para autorizar ul Ejecutivo
"u negodar la uho!iciÓn de los tratados que pusieran IIna
t I'aba cualquiera a la construcción del canal."

A principios del ailO de 1899 el Ministro americano en
Londres recihiÓ de su Gobierno orden de someter al Ga-
hinete inglés un proyecto de tratado reformatorio del de
1850, y después de largas discusiones entrc los dos Gu-
hiernos, el ·lS de noviembre de 1901 se firmó en \Va-shing-
lon, entre Lord Pauncefole, Embajador de la Gran Bre-
taña, y el Sccrdario dc Estado, Mr. John Hay, un Tratado
cuyo articulo primero abrogaba pura y simplemente b
Convención de IS50 (1).

En los olros tres articulos se estipulaba: que los
Estados Unidos harían el canal, o lo harían construir; su
Ciobierno tendria la posesión y el goce de lodos los dere-
('has inherentes a dicha construcción, tales como ci de-
rccho exclusi\"o de proveer a la reglamentación del ca-
nal, y, como base de I:~ neutralización de éste, los Estados
Unidos adoptaban, en sustancia, Ins reglas de la Comoen-
ción de Constantinopla de 28 de octubre de 1888, pam In
libre navegación del canal de Suez. Mas esta neutrali-
dad no quedaba garantizada por Inglaterra, y no reposa-
ha sino sobre una promesa de los Estados Unidos.

Con relación a este Tratado, que constituye la total
abdicación de la Gran Bretaña, dice Mr. Biard, en su obra
Canal interoceanique de Panama et son régime juridique,
lo siguiente: "Inglaterra cedió, porque ella no era la más
l'uerte )' no podia obrar de otra manera." Era la época
en que las tropas inglesas SP. batian con los Hoers en el
Transvaal.

(1) Esta Convención no habla sido, Bin embargo, obstáculo
para que el Gobierno americano celebrara con el de Colombia,
en 1869 y 1870. Trat.ado!! para la excll.vll.ción del Canal de Pa-
namá.
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Anuladas las pretensiones de Inglaterra, no le resta-
ba al imperialismo yanqui sino desembarazarse de Ja
combinación de garantia establecida sobre Panamá a fa-
vor de Colombia, lo que obtuvo en el Tratado Hay-Paun-
cefote, y para apoderarse del canal de Panamá, sólo les
faltaba a los Estados Unidos el traspaso de los derechos
de la Compañía francesa y la consiguiente negociación
con Colombia.

Así fue como nueslra débil Nación perdió Sil garan-
Lía sobre ese privilegiado pedazo de tierra, que tan funes-
lo habia de ser para la Palria colombiana. Con la dero-
gatoria del Tratado Clayton-Bulwer quedó falseada la
hase del Estatuto Internacional de Panamá.

Después de la guerra con España, los Estados Unidos·
procedieron a nombrar LIna Comisión de ingenieros que
estudiara las vías ínteroceánicas posibles, que en su COll-

cepto eran: la de Nicaragua, la del río eolombiano de &m
.Juan y la del Istmo de Panamá.

El informe de la Comisión indicó esla Última via co-
mo la más factible, pero recomendó la construcción del
canal de Nicaragua, por no ser Panamá territorio norte-
americano y porque la Compañía francesa gozaha aún de
la prórroga que el Gobierno colombiano le había conce-
dido hasta el año de 1910.

La única ventaja que ofrecía Nicaragua era la de es-
lar más cerca de los Estados Unidos; pero la construc-
ción del canal por esta vía presentaba enormes dificulta-
des, como su extensión y la naturaleza de los terrenos
volcánicos y pantanosos que tenía que atravesar.

En cambio Panamá, según decía el mismo informe
de Ia Isthmian Canal Commission, era la ruta más corta
y en la cual se habian allanado Jas más graves dificulta-
des; su trazado era mucho más directo que el otro; los
lagos y los rios cuyo curso debía regularizarse eran me-
nos dificHes y numerosos, y el costo de conservación erd
mucho menor que el de la otra via.

Sin embargo, en el Congreso de Jos Estados Unidos se
hablaba con insistencia del canal de Nicaragua como de
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urw ubra nacional ~' patriótica. Pero tales manifestacio-
nes, que tenian bastante trascendencia en Ja opinión pÚ-
blica, no eran cn realidad sino un bluff para afectar indi-
¡'crencia con respecto a la obra de PanamÚ, cuando en
puridad de verdad la polcncia americana seguia muy de
ccrca la empresa francesa. cuya quiebra facilitaba sus
plancs de hacer del canal de PanamÚ una obra suya.

En tales circunstancias se imponía, sin cmbargo, el
envío de lIna Misión colombiana a \Vashington, a fm de
que, ell armonía con los insistentes anhelos de nuestros
homhres de l':sta<1o, se asegurase Ja apertura deJ canal por
Ierriloriu colombiano. El doclur CarJos }Iartínc7. Silva
rUl' el designado para desempeiíar tan delicada misión y
ci Gobierno !o lIombró :\Iinistro Plenipott'nr.iario ante la
Cancillería de \Vashinglon.

}~l decto\' Anlonio .J osé Vrihe. como encargado deJ
Ministerio Ile Relac¡oncs Exteriores, impartiÔ al dodoI'
Martínez Silva I:ls correspondientes instruccione~" el 12
de enem de 1901. Allí dijo el clodor Uri!;e lo siguicnte:
"Si se Iiene en cueata el iolerés que los homhres de to-
dos los partidos han mostrndo, a lo largo de toda la his-
Lorin. nacional, en asegurar la apertura del canaJ inleroccÚ-
nico al través del Istmo; si se tiene en cuenta además el
·desarrollo inmenso que adquirirÚn con la apertura del ca-
nnl las vastas, ricas y desiertas regiones a. él inmediatas,
no menos <lI: C· el Departamento del ('..allca; la opiniÔn tan
acentuada entre los habitantes del Istmo en favor de la ne-
gociación, y el provecho pecuniario que ya en forma de
pago en globo de una suma anticipada. ya en formn de
lIna renta anual. puede obtenerse del concesionario, na-
die vacilará en admitir que el Gobierno está en 13 impe-
riosa obligación de hacer toda clase de esfuerzos y alln
de sacrificios de otro orden, para lograr que el canal se
abra por el Istmo de Panamá en las mejores condiciones
posibles para la RepÚblica."

Sostuvo además nuestro Canciller. que la única en-
tidad en el mundo que queria. podia y necesitaba abril'
el C':mal entre los dos océanos. era el Gobierno de los Es-
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lados Unidos de América, con quien debia adelantarse la
negociación al respecto, sobre las bases que proponía, de-
ducidas del análisis comparativo de todos los contratos,
privilegios y tratados que sobre el particular había lleva-
do a cabo el Gobierno de Colombia durante los últimos
setenta años, y a la luz de las conveniencias nacionales.

La misión del doctor Martínez Silva consistía pues
cn contrarrestar la corriente, sincera o fingida, que en
favor de la ruta de Nicaragua y en contra de la de Pana-
má cnconh"ó a su llegada a los Estados Unidos, corriente
de opinión que, justo es confesarlo, tenia algún funda-
mento en la aversión con que se miraba la Compañía
francesa, considerada como sinónimo de robo y escánda-
lo" Emprendió pues una activa campaña de prensa para
demostrar las ventajas del canal de Panamá, y con el mis-
mo fin Se puso en comunicación directa con altas perso-
nalidades como el Almirante Walker y los Senadores
"largan y Pasco" El resullado de sus hábiles gestiones
fue un cambio casi total en la opinión americana.

Comprendió desde luégo el Plenipotenciario colo~n-
hiano, y así lo hizo ver al Gobierno, que el canal sería
eonstruido por los Estados Unidos como obra política y
estratégica más bien que como un negocio comercial, y
(lue era inútil recurrir en defensa de nuestros intereses
a Inglaterra o a Francia, pues ésta ordenó a su represen-
tante en Washington no intervenir en el negocio del ca-
nal, e Inglaterra, cediendo a la presión de los Estados
Unidos,. acababa de aceptar las bases del Tratado Hay-
Pauncefote, abrogatorio de la Convención Clayton-Bul-
Wer, que, como hemos dicho, era una de las bases funda-
mentales del Estatuto Internacional de Panamá.

El distinguido diplomático y notable estadista doctor
Martínez Silva escribió entonces estas proféticas pala-
hras: "Nada de sentimentalismo: 'si queremos el canal
de Panamá, es necesario hacer concesiones a los Estados
Unidos; si por un sentimiento patriótico exagerado no
queremos hacer algunas concesiones territoriales, ellos
har:'tn el canal porsohre nosotros."

Pama..má--3
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Habiendo regresado a Bogotá, poco antes de su muer-
te, sin haber recibido las instrucciones precisas que soli-
citó para negociar en tan decisiva y grave situación, el
doctor Martinez Silva fue reemplazado en Washington por
el doelor José Vicentc Concha. ilustre Presidente quc fue
luégo de Colombia. y quicn llevó importantÍsimas instruc-
ciones del cminentc doctor Miguel Abadía Méndez, Mi-
nistro entonces dc Rclaciones Exteriores. con la misma
consigna de que se adoptara definitivamcnte la ruta de
PanamÚ y sc obtuvicra el control internacional del canal.

Los puntos concretos en que el nuevo Plenipotencia-
rio situó. sin embargo, sus baterías para librar la gran
hatalla, y que eran otras tantas modificaciones a las ba-
ses propuestas por el doctor Martíncz Silva, fueron los
siguientes:

1" Los ba)díos que Colombia ha cedido a las Com-
pañías del Canal y del Fcrroearril, deben volvcr a la Re-
pÚblica, lo mismo que Jas islas de Ja bahía dc Panamá;

2" La soberanía de Colombia sobre Ja zona del canal
debe mantenersc inalterable, y por lo tanto, las funciones
de la Policía americana deben restringirse, limitándolas
a mantener el orden y la disciplina entre los empleados y
obreros y suprimiendo toda jurisdicción para castigar con
prescindencia de las autoridades colombianas;

a9 Suprimir los Tribunales americanos en la zona.
para Jo civil. y toda .iurisdicción extranjera para lo cri-
minal;

49 Suprimir la exención de impuestos concedida a las
propiedades de los empleados del canal;

59 Los Estados Unidos pagarán las expropiaciones. y
no Colombia, como se establecía en las bases;

69 Las propiedades raices que adquieran los Estados
Unidos estarím sometidas a las leyes como si fueran de
particulares;

79 Las fuerzas americanas que defiendan el canal en
un caso dado. ~e retirarân apenas lleguen las colom-
bianas;

~ Se limitará la prórroga para construir el canal a
doce ailos y se establecerá la caducidad con reversibilidad;
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u~ Estableceránse las siguientes compensaciones pe-
cuniarias: siete millones de dólares al contado; una suma
anual como canon de la concesión; la cancelación de los
bonos ùel ferrocarril ($ 2.500,000),y el pago sin ùescuen-
to de las acciones de Colombia en la empresa del canal.

No fueron aceptadas estas proposiciones, y la misión
del doctor Concha tropezó con la desmedida exigencia de
los Estados Unidos, haciéndola aún más dificil ciertos in-
cidentes como el desembarco de tropas americanas en el
Istmo, llevado a cabo por el Almirante Casey.

Para negociar la apertura del canal con la Cancillería
americana era necesario hacer a los Estados Unidos una
cesión de territorio nacional, y el Gobierno colombiano,
después de haber estudiado el caso con la detención re-
querida y consultado la opinión pública, resolvió que, de
acuerdo con nuestra Carta Fundamental, no era posible
hacer tal cesión.

¡Concepción teórica y alejada de la realidad, se ha di·
cha; pero ella salvó el honor nacional, por más que lué-
go tuvimos que llorar la secesión de la Patria!
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CAPITULO IV

Tratado Herrán-Hay.

En 1902 dictó el Congreso de los Estados Unidos la
-ley Spooner, por la cual se facultaba al Gobierno ameri-
cano para que procediera a la apertura del canal con las
siguientes condiciones: "Que se pudiera obtener un título
legítimo de la Compañía Nueva del Canal de Panamá ;y
que se pudiera celebrar un Tratado satisfactorio con Co-
lombia," ordenando, finalmente, la le~' que si no podian
llenarse dichas condiciones se construyera el canal pOI'

Nicaragua.
iQué diferencia entre la conducta posterior del Go-

bierno de Roosevelt y el espiritu altamente justiciero y
respetuoso del derecho ajeno que inspiraba esta ley del
Congreso americano!

La Compañia francesa, cuyas finanzas, como queda
expuesto, eran desastrosas a pesar de las prórrogas que
le otorgó el Gobierno colombiano, aprovechando la deci-
sión que los Estados Unidos tenian ya de construir el ca-
nal, entró en indebidos proyectos de venta de su privile-
gio, a pesar de la expresa prohibición, en él contenida.
de hacer tal venta.

En tan grave emergencia, el Gobierno colombiano, en
vez de optar por una prudente expectativa, resolvió enviar
un negociador a Washington. El Ministro de Colombia
fue a recibir como concesiones lo que no era sino una
flagrante violación de nuestro derecho, y la República del
Norte supo aprovechar nuestra imprudencia y excesiva
buena fe, poniendo al Plenipotenciario que se les enviaba
en manos de un hábil marino que obtuvo de él todas las
ventajas que necesitaba.

Don Tomás Herrán, Secretario Encargado de Nego-
cios de Colombia en Washington, en nota de 19 de di~
eiembre de 1902, daba cuenta de las propuestas que la
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Casa Blanca había presentado en forma ùe ultimátum, y-
agrega: "Mr. Cullan, Senador del Illinois y Presidente de

\
la Comisión de Relaciones Exteriores del Senado, sostiene
que en el caso ùe que Colombia no se prestara a un arre-
glo satisfactorio, el Gobierno de los Estados Unidos po-
dría entenderse directamente con la CompaIiía del Canal,
dejando a un lado a Colombia, expropiar la parte de te-
rritorio nccesaria para construir el canal y dar como jus-
tificación de este acto la 'u tilidad pÜblica universal.' ••...
"El Presidente Roosevelt, agregaba la ;ota, es partidario
decidido de la vía de Panamá, y visto su carácter vehe-
mente e impulsivo, es de temerse que el proyecto del Se-
nador Cullan no le repugne."

El 22 de enero de 1903 se 1ÏrmÚ en \Vashingtoll la des-
graciada negociación quc Sé conoce con el nombre de Tra-
tado HerrÚn-Hay.

En dicho Tratado Se estipulaba lo siguiente: Colom-
bia autorizaría a la Compañía Nueva del Canal de Panamá
para vender y traspasar a los Estados Unidos sus dere-
chos, privilegios, propiedades y concesiones, asi como
también el ferrocarril de Panamá y todas sus acciones o
parte de ellas en dicha Compa.iíia; se otorgaba a los Es-
tados Unidos el derecho exclusivo, durante el término de
cien años, prorrogables a la exclusiva y absoluta opción
de aquéllos, por períodos de ígual duración, mientras así
lo desearan, para construir, explotar, dirigir y proteger
el canal maritima del Atlántico al Pacifico; se concedia
al Gobierno americano una zona de terreno de cinco kiló-
metros de ancho a cada lado de la 'via, la cual se declara-
ba neutral, y los Estados Unidos debian garantizar su
neutralidad, asi como la 'soberanía de Colombia sobre el
Istmo de Panam:'; los Estados Unidos podian establecer
en la zona del canal Tribunales judiciales con jurisdicción
para resolver las controversias que se suscitasen entre
ciudadanos americanos y entre éstos y los ciudadanos de
otros paises, con excepción de los de la República de Co·
lambia, la cual podría también establecer Tribunales ju-
diciales dentro de dicha zona para decidir las controver-
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lias que se suscitasen entre ciudadanos colombianos y
extranjeros que no fuesen de los Estados Unidos.

Como compensación de tántas y tan valiosas conce-
siones, los Estados Unidos sólo se comprometían a com-
pletar los trabajos necesarios para la apertura del canal
(americano) ~' de sus obras auxiliares, dentro del térmi-
no de catorce aÙos, ;/ a pagar a Colombia una suma de
diez millones de dólares después del canje de las ratifica-
ciones del Tratad~, J' una renta anual de $ 250,000 oro.

También se estipulaba en el artículo 4q que los dere-
chos y privilegios concedidos a los Estados Unidos no
afectarían (sic) la soberanía de la República de Colombia
sobre el territorio dentro de cuyos límites debían ejercerse
tales derechos y privilegios, pues el Gobierno de los Es-
tados Unidos reconocía en un todo esta soberania, y re-
chazaba toda pretensión de menoscabarla o de aumentar
su territorio a expensas de Colombia o de cualesquiera
otras de las Repúblicas americanas.

Aprobado este Tratado por el Senado de los Estados
Unidos el 17 de marzo de 1903, fue convocado el Congre:.
so colombiano a sesiones extraordinarias para conside-
rarJo, habiéndose suscitado en el Senado de la República
una larga y acalorada discusión, por haberse estimado
que algunas de sus estipulaciones comprometían la sobe-
ranía colombiana.

Aqui empezó la obra de Roosevelt contra Colombia,
tan rápida como criminal y ensañada, y principió para
nuc3tra Patria el más duro calvario de afrentas que re-
gistra 1a historia internacional, con las descomedidas y
amenazantes comunicaciones del Gobierno americano, que
constituyen un verdadero ultimátum.

Desde antes de la reunión del Congreso colombiano,
el 24 de abril de 1903, Mr. Beaupré, Encargado de Nego-
cios de los Estados Unidos en Bogotá, comunicó a nues-
tra Cancilleria lo siguiente:

"Tengo encargo de poner en conocimiento de Su Ex-
celencia, si el caso llega, que todo lo relacionado con este
negociado se encuentra comprendido en la Convención,
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recientemente firmada .entre Colombia y los Estados Uni-
dos, y que toda modificación sería violatoria de la ley
Spooner y por consiguiente inadmisible."

iComo si la ley Spooner, dictada por el Congreso ame-
ricano, tuviera también fuerza obligatoria para Colombia!

El 13 de junio del citado año decía el mismo diplo-
mático:

"Si Colombia rechazara este Tratado o retardara in-
definidamente su ratificación, las relaciones amigables
entre Jos dos paises quedarían tan seriamente comprome-
tidas, que el Congreso americano podria tomar, en el cur-
so del próximo invierno, medidas que todo amigo de Co-
lombia vería con pena."

• Beunido el Congreso colombiano, yen los momentos
en que se discutía en el Senado el Tratado Herrán-Hay,
Mr. Beauprê renovó la desusada intimidación en nota de
5 de agosto de 1903, que decía:

"Si Colombia ~e veras desea mantener las amistosas
relaciones que al presente existen entre los dos paises, y
al propio ticmpo asegurarse la extraordinaria ventaja que
habrá de producirle la construcción del canal por su te-
rritorio, en caso de ser respaldada por una alianza tan
intima de los intereses nacionales como la que habría de
sobrevenir con los Estados Unidos, el Tratado pendiente
deherá ratificarse exactamente en la forma actual, sin
modificación alguna. Digo esto porque estoy profunda-
mente convencido de que mi Gobierno no aceptará modi-
ficaciones en ningún caso."

j Es decir, se negaba a Colomhia el derecho de discutir
sus Tratados!

Este procedimiento humillante para la soberanía na-
cional y contrario a las prácticas internacionales y diplo-
máticas, indignó muy justamente los ánimos del Senado
y pueblo colombianos, y después de un ardiente y pa-
triótico debate, dirigido por ·el brillante orador y prestigio-
so estadista, don Miguel Antonio Caro, ex-Presidente de
la República. el Senado de Colombia, con toda dignidad y
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entereza, rechazó por unanimidad el Tratado Herrán-Hay
y la imposición americana, el 12 dc agosto de 1903.

Este rechazo, que precipitó nuestra ruina, ocasionán-
donos el cobarde despojo de la más preciada porción del
globo, nos evitó, en cambio, la vergüenza de aparecer
ante el mundo como mcrcaderes del tcrritorio patrio y
como cobardes ante las amenazas del coloso dcl Norte,
que logró vencernos pero no humillarnos.

El Presidente Roosevelt había decidido <lue Panamá
sería suyo a cualquier título, inclusive el ignominioso de
la fuerza: Quia nominor leo.
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CAPITULO V

Usurpación de Panamá.

El Istmo de Panamá, que, como dice el autor del Cos-
mos, es el centro de los mares y de las tierras de nuestro.
planeta, ha sido siempre una via internacional frecuen.,.
tada por viajeros y turistas, cuyas naturales agitaciones
dañaban el crédito y la buena fama de toda la República
de Colombia. Desde tiempo atrás había sufrido el De-
partamento de PanamÚ repetidas desgracias, que afecta-
ban la política y la administración del territorio más vi-
sible del mundo.

Con todo, Colombia no faltó jamás al cumplimiento.
de las obligaciones internacionales contraídas en el Tra-
tado de 1846, y siempre procedió con la mayor actividad
y eficiencia en el mantenimiento del libre tránsito por el

. Istmo. Precisamente en el año de 1903 reinaba alIi la
más absoluta nonualidad.

Antes de relatar el atentado del 3 de noviembre, que-
remos referirnos a las anteriores intervenciones america-
nas, que, como la de 1902, iniciaron ya el doloroso via-
crucis de Colombia.

Por el Tratado de 1846 los Estados Unidos se consti-
tuyeron en aliados de Colombia en lo relativo a la sobe-
rania y a la neutralidad del Istmo. No otra cosa signi-
fica la doble obligación de garantizar la soberania de
Colombia y velar por la seguridad del tráfico en aquella
codiciada garganta continental.

La primera obligación era simplemente un corolario
de la doctrina Monroe, porque, caso de que una potencia
europea se hubiera atrevido a hollar a Panamá, el perjui-
cio mayor lo habrian sufrido la preponderancia comercial
y la seguridad militar de los Estados Unidos. Defender
en tal caso nuestra soberania equivalia a defenderse' {l !'li

mismos.
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Con la segunda obligación, bastante peligrosa para la
soberanía colombiana, se propusieron nuestros legislado-
res y diplomáticos evitarnos cuantiosas y frecuentes re-
clamaciones ocasionadas por los trastornos del Istmo,
cuyos autores. no siempre eran colombianos, y aun cuan-
do la intervención americana estaba limitada al único fin
de preservar de todo futuro atropello la proyectada obra
del ferrocarril y la del canal que se construyera, lo mis-
mo quc los valiosos intereses mundiales vinculados al
tráfico por el Istmo, es indudable que esta facultad-más
que obligación-dio lugar a los atropcllos llevados a cabo
por los americanos contra la soberanía colombiana.

Los yanquis ocuparon la linea del ferrocarril duran-
te la rcvuelta civil de 1902; pero en vez de ponerse de
acuerdo con el Gobierno legítimo y de facilitarle la tarea
de restablecer el orden, se declararon abiertamente hosti-
les a las autoridades constituídas y entusiastas patrocina-
dores dc la revolución. Las tropas colombianas se vieron
desarmadas y custodiadas en los trenes, insultados y ul-
trajados los Oficiales, arriadas las banderas, detenidos
Jos parques, decomisados Jos elementos que enviaba el
Gobierno Nacional.

Con fecha 24 de septiembre dirigió el Gobernador de
Panamá al Presidente Marroquin el siguiente telegrama:

"Americanos desembarcaron tropas ciudad Panamá.
Concha (Ministro de Colombia en Washington) diceme
proteste, apcJe fuerza, llegado caso, impedirIo."

En aquella ocasión el doctor Concha elevó enérgicas
qucjas al Departamcnto de Estado, declarando que mien-
tras no se explicaran por el Gobierno americano los suce-
sos del Istmo, no reanudaría la discusión del Tratado so-
bre el canal, porque en su concepto aquellos sucesos im-
plicaban una nueva e insólita interpretación del articulo
35 del Tratado de 1846.

Accedió Mr. Hay a dar explicaciones, o por lo menos
a manifestar su extrañeza por los atropellos cometidos en
Panamá por las tropas americanas. Si lo que se quiso
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fue atemorizar al Ministro y arrancarle concesiones, el
intento fracasó por entonces.

En nota dirigida por el mismo doctor COIlcha al Go-
bierno de Bogotá el :i de octubre del citado año, se lee
lo que sigue:

"Los últimos acontecimientos cumplidos en Panamá
con la intervención armada de los Estados Unidos, modi-
fican por su base la negociación iniciada. El Jefe de las
fuerzas americanas ha asumido de hecho la autoridad su-
perior en .Ia región del Istmo que no está en poder de los
rebeldes; Ias tropas colombianas SaIl desarmadas por las
de los Estados Unidos; sus individuos viajan custodiados
por éstas; al mismo Gobernador se da escolta como a Je-
dive; el Comandante americano notifica en igual forma
a los empleados del Gobierno y a los rebeldes qué permi-
tirá y qué 110 permitirá hacer en ·la región que ocupa; y
por último, al Ministro de Ia República en Washington,
cuando anuncia que ha pedido los informes necesarios
para formular la protesta que el Derecho Internacional
y la más elemental dignidad ordenan, se le impone silen-
cio por el Jefe del Poder Ejecutivo en Colombia y por su
Ministro de Relaciones Exteriores. Entre una potencia que
así impone su fuerza, y un Gobierno que no sabe o no
quiere defender la soberanía nacional, no caben Trata-
dos; el derecho diplomático cede el paso al de conquista;
cesa la discusión entre dos países iguales según la con-
cepción jurídica, y queda sólo uno que dicta la ley y otro
que ha de recibida y obedecerIa."

Si algún comentario necesita esta nota, es un home-
naje de admiración por la digna actitud dcl gallardo di-
plomático colombiano.

El 3 de noviembre de 1903 se consumó el odioso aten-
tado con que nos amenazó Roosevelt, quien, como es sa-
bido, ideó y fomentó una revolución separatista en el
Departamento de Panamá, a fin de tomar el Istmo por Ia
fuerza, que era el camino más corto, como cínicamente
lo confesó luégo, vanagloriándose ante el mundo de su
crimen.
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El merodeador internacional, Philippe Buneau Vari-
lla fue el principal encargado de hacer la re-Xolución, El
mismo refiere la entrevista que tuvo ellO de octubre an-
leriol' eon Mr. Roosevelt, en la cual se decidió el levan-
tamiento. "Salí, dice, del Gabinete del Presidente después
de haber acabado de adquirir todos los elementos necesa-
l'ios para la acción," El 15 del propio mes tuvo una se-
gumla conferencia con el Secretario de Estado, Ml', Hay,
quien prometió al celoso revolucionario que si el movi-
miento estallaba en PanamÚ, el Gobierno de los Estados
Unidos no estaría desprevenido, y que ya había dado ór-
denes para que los navios mnericanos del Pacifico se
aproximaran al Istmo (l).

El crucero Dixie. recibió, en efecto, Ol"den de dirigir-
se a Colón,

El representante revolucionario partió para Panamá,
con la misi<Ín de hacer estallar el movimiento, a más tar-
dar el 3 de noviembre.

En virtud de previos avisos que alcanzó a recibir el
Gobierno de Colombia, se enviaron a Panamá tropas na-
cionales que dehian Ilegal' antes de que estallara la revo-
lución, a fin de impedir el alentado; mas el gestor de los
revolucionarios se dirigió al Subsecretario de Estado ame-
¡'icano. :\11'. Loomis, quien ordenó inmediatamente al
crucero Nashville, que estaba cn Jamaica, que partiera
sin demora para Colón, con orden de impedir el desem-
barco dc fuerzas colombianas en cualquier punto del
Istmo.

Mr. Loomis, en su càrácter de Assistant Secretary of
State Acting, a Ias 3 y 40 de la tarde del 3 de noviembre,
que era el dia fijado para el pronunciamiento, dirigió un
cable al Cónsul de los Estados Unidos en Colón, que decia:

"Tenemos infomies de que se ha efectuado un levan-
tamiento en el Istmo; avise sin demora lo que ocurra en·
ese Departamento." El Cónsul respondió: "El levanta-
miento no ha ·tenido lugar aún; se anuncia que .tendrá Ju-
gar esta tarde" La situación es critica."

(1) Pnu:nuá. por Buneau Varilla.
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A las seis de la tarde, mediante el soborno del Jefe
del Batallón de la guardia nacional que hacía la guarni-
ción en Panamá, Esteban Huertas, estalló el motín que
proclamó la separación del Departamento de Panamá del
resto de la República .

.A las once y media de la noche de ese mismo dia, el
Subsecretario de Estado americano reiteró al Comandan-
te del crucero las órdenes para impedir que las fuerzas
eolombianas se trasladaran a Panamá.

iAsí quedÓ consumacio ('ste crimen lie lesa naciona-
Iidad! (1).

Cuarenta y ocho horas más tarde, el Gobierno de
Washington entraba en relaciones con el triunvirato re-
volucionario, y diez días después, el 13 de noviembre, ce-
lebraba la recepción de Buneau Varilla como Enviado de
Panamá, pactando con este siniestro personaje, el 18 del
mismo mes, el Tratado Hay-Buneau Varilla, cuyas esti-
pulaciones constituyen lin doble crimen, pues al despojo
hecho a Colombia, agregaban la traición para con los mis-
mos traidores panameños, porque----euenta el mismo Bu-
ncau Varilla-en ando llegó la delegación panameña, Hay,
de acuerdo con él, precipitó la firma del Tratado para que
los panameños no pudieran intervenir, y refiriéndose al
.Jefe de la delegación, Amador Guerrero, agrega: "Ne put
pas supporter la preuve a laquelle je le soumettais. Il fut
sur le point de defaillir, Je le soutiens."

j Ejemplar castigo sufrido por el Departamento rebel-
de en los negros albores de su mentid a independencia!

En dicho Tratado, que no tenía de tal sino el nombre,
se estipuló que los Estados Unidos quedaban dueños de
una gran zona a cada lado del canal; se les concedió a
perpetuidad el uso, ocupación, control de las tierras y
üguas que puedan ser necesarias o convenientes para la
construcción, conservación, servicio, sanidad y protec-

(I) El libro The Story of Panama, publicado par la Comi-
sión de Relaciones Exteriores de la Cámara de los Estados Uni-
dos, contiene revelaciones muy interesantes, tales como la parte
tomada por M. Cromwell en la conspiración.
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ción del canal. Sc les otorgaron también a perpetuidad
las islas que se encuentren dentro de la zona del canal y
el grupo de las pequeñas islas situadas' en la bahía de Pa-
namÚ; los derechos de soberania en la zona; e] uso a per-
petuidml de los ríos, riachuelos y demás aguas para cons-
trucción, sanidad y protección del cana]; privilegio de

.cualquier sistema de comunicación a] través del Istmo;
derecho de adquirir en el ejercicio del dominio eminente
toda clase de bienes territoriales en las ciudades de Pa-
namá y Colón; los derechos que Panamá ,tuviera o pu-
diera tener sobre las propiedades de la Compañia Nueva

. de] Canal y en la de] Ferrocarril, como resultado de] tras-
paso de ]a soberania de la República de Colombia sobre
el Islmo de Panamá, y además toda cIase de franquicias
y privilegios. Panamá recibió, en cambio, diez millones
de dólares, una renta anual de 250,000 dólares y J ga-
rantia <le su independencia, meramente nominal.

El despojo de Panamá no fue obra de una nación,
sino de un Gobierno que supo dar a tan inaudito atropello
las apariencias de un surgimiento espontáneo a la liber-
tad e independencia, disfrazándolo tan hábilmente en las
tinieblas del crimen, que eclipsó ]a solidaridad mundial
hasta el punto de que, para mengua del Derecho y sonrojo
de la Justicia internacional, las naciones aceptaron ipso
taclo los hechos cumplidos, asestando así el más rudo
golpe a ]a civilización y a ]a gran sociedad universa].
Só]o el Ecuador nos acompañó en los primeros momentos
de nueslra desgracia, y ]a Madre Patria tuvo a] menos el
tadD de no apresurar tanto el rcconocimiento de la titu-
lada República.

Consumado el inicuo atentado a pesar de la solemne
promesa qllC, nI clausurarse e] Congreso el 31 de octubre
dc 1903,hizo nuestra Cancilleria al Gobierno de Washing-
ton, de <Inese consen'aria el orden en el Istmo y se aten-
deria a la seguridad del tránsito por la via interoceânica.
el Gobierno colombiano ordenó a nuestro Plenipotencia-
rio en los Estados Unidos, señor Herrán, <Iueexigiera de
squel Gobierno el cumplimiento del Tratado de 1846 en lo
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concerniente a la soberanía y a la propiedad de Colombia
en el Istmo de Panamá, y en la misma fecha del atentado,
o sea el 3 de noviembre de 1903, el Presidente Marroquin
se dirigió al Presidente del Senado americano, diciéndole
que esperaba que el Senado y pueblo de los Estados Uni-
dos reconocerían el derecho que nos asistía para mante-
ner la integridad del territorio y reprimir la insurrección
de Panamá, que no era ni el resultado de un sentimiento
genuinamente popular.

Colombia, que contaba con recursos militares más
que suficientes para someter al Istmo, envió alli las tro-
pas necesarias al efecto, junto con una Misión especial al
mando del General Rafael Reyes, Presidente que fue lué-
go de la República, y de la cual Misión hacían pade, co-
mo Consejeros, el General Pedro Nel Ospina, también ex-
Presidente; el General .Jorge Holguín, quien igualmente
ocupó la Presidencia, y el doctor Lucas Caballero, conno-
tada personalidad liberal.

El Almirante americano Coghlan impidió, por orden
del Gobierno de Roosevelt, el desembarco de la Misión y
las tropas .coI9mbianas, con gran aparato de fuerza y si-
tuando al declo cuatro acorazados en Colón.
,. Era temeraria y suicida además toda tentativa de lucha
con el usurpad al', pOl'que el Estado Mayor americano pre-
paró un plan de campaña que comprendia la ocupación
de nuestros puertos de ambo~ océanos, lo mismo quc la de
Medellín, Cali, Bogotá y otras ciudades colombianas y el
dominio y control del río Magdalena, para el caso de con-
flicto armado con Colombia.

La Misión especial, que también iba investida de ca-
rácter diplomático para ante el Gobierno de Washington,
se vio obligada a permanecer a bordo del vapor francés
Canadá, que la habla conducido a Colón; por lo cual y
estando imposibilitadas para obrar las tropas colombia-
nas, los señores Reyes, Ospina, Holguin y Caballero co-
municaron al Gobierno de Colombia 10 infmctuosode su
cometido 'en Panamá, y siguieron para Washington en
cumplimiento de 'Su desgraciada misión.
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Los comisionados -colombianos llevaban como prin-
cipal objeto tratar de impedir la consumación total del
atentado y protestar en todos los tonos contra el inicuo
atropello de Panamá, con instrucciones para manifestar al
Gobierno americano que Colombia estaba dispuesta :1

reanudar la negociación para la apertura del canal inter-
oceánico con tal de que se respetaran su propiedad y de-
rechos sobre el Istmo.

¡Pero el Gobierno de Roosevelt ni siquiera Se dignó
T('cibir a la Misión colombiana!

El pueblo colombiano, sediento de justicia ante la
iniquidad que le arrebató sus esperanzas de prosperidad
tluitándole 'su más valiosa porción de territorio, quiso
aplicar la sanción debida a todos los que aparecieran res-
'p()llsables de la separación <le Panamá.

En el Congreso Nacional se adelantó un largo juicio
criminal para averiguar la culpabilidad que en el alenta-
do pudieran tener los representantes del Gobierno en
aquella época, especialmente los qUe tuvieron interven-
ción directa en los últimos actos de soberanía efectiva que
ejerció la Nación en el Departamento rebelde.

Felizmente para el honor de Colombia, los únicos
'funcionarios colombianos que resultaron culpables de la
negra traición que facilitó a Roosevelt la usurpación de
Panamá, fueron Huertas, despreciable aventurero boya-
cense a quien cegó la pasit>n del oro, y los subalternos
suyos que fueron envueltos en tan nefanda defección.

Los Ministros de Estado supieron defender al Go-
bierno con dignidad y entereza de toda sospecha en el
asunto, y ni ellos ni ciudadano notable alguno aparecie-
Ton marcados ~on el ignominioso estigma de los traidores.

T,at vez hubo imprevisión en nuestros hombres de- - .

Estado, que no prestaron atento oído a la voz del pueblo
impersonal que venía diciendo y repitiendo: "Se pierde el
Istmo. "

Tal vez fue fatal la parálisis de la voluntad que se
siguió a esos anuncios del pûblico inconsciente, inspira-
-dos en lo que suele llamarse correo de las brujas.
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Rccordamos que se censuró mucho entonces el nom-
hramiento del señor Obaldia para Gobernador de Panamá.

En todo caso, más que la imprevisión, lo qUe contri-
buyó a perdernos {ue nuestra desgraciada pobreza, que
no nos permitía comunicarnos fácilmente con el retirado
Departamento panameño.

Pero--justo es prociamarIo ante el mundo-no esta-
ha entre las previsiones razonables la posibilidad de tan
increible atcntado.

Fallaríamos al más elemental deber de justicia si, al
hablar de las negras horas de Panamá, no dedicáramos
lin grato recuerdo al emoeionante sentimiento patriótico
Call que se inflamaron los pechos colombianos ante el do-
loroso espectáculo de la Patria mutilada.

El 4 de noviembre se ~mpezó a susurrar en Bogotá la
infausta noticia de la pérdida de Panamá, a la cual no se
clio crédito sino uno o dos dias después, cuando Se hizo
pÚblica la noticia oficial del Gobierno.

Desde el primer momento se manifestó la exacerba-
ción de la opinión pÚblica en exaltadas reuniones popu-
lares, que trató de calmar el Gobierno del señor Marro-
quín intentando atenuar ante el pueblo la gravedad de
los hechos,

El 2ï de noviembre se instaló en Bogotá una socie-
dad patriótica llamada La Integridad Colombiana, cuyos
digna tarios fueron los siguientes: Prcsidente, doctor Juan
n,. 'Pérez y Soto; Vicepresidente, doctor Justiniano Espi-
nOS:.l; Secretario, don Heliodoro Ruiz Ramos, y a la cual
junta concurrieron muy numerosas y distinguidas per-
sonalidades. Dicha sociedad, que tuvo gran eco en toda
la RepÚblica, nombró una Comisión militar que diera for-
ma concretn a un plan de operaciones de acuèrdo con las
ideâs ~mitidas en la reunión. Esta Comisión informó, en-
lre otras cosas, que el Gobierno había ordenado clevaI' a
cien mil hombres el pie de fuerza y que había dirigido
comunicaciones para dentro y fuera del país, en las cua-
-l~~s'b:¡cf~l saber que estaban en via p,ara Pana'má -al'guno;;

Panœni-{
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cuerpos de Ejército, agregando: "El mundo enlero eslá.
pues, pendiente de esta aseveración y aguarda recibir el
parle ele la primera batalla. " (Véase Sur América núme-
ro 1~, de 19 de diciembre de 1903, periódico que aún exis-
te, fundado por el doctor Adolfo León Gómez, como ór-
gano de La Integridad Colombiana).

Tres expediciones, compuestas de tres mil valientes
patriotas colombianos al mando de los Generales Daniel
Ortiz, Juan C. Hamírez y José D. Monsalve, lograron
desembarcar, en diciembre de 1903 y enero de 1904, en
los puertos de Acandí y Tilumale, sobre el golfo de Ura-
hil, y procedieron animosos a abrir un camino o trocha
que los condujera a Colón, por regiones pantanosas e in-
salubres, donde sucumbieron tales expedicionarios, víc-
timas de las enfermedades y las plagas.

Las desoladas aguas que bañan la costa de San BIas
recibieron los cadáveres de miles de esos abnegados co-
lombianos, que fueron palrióticamenle ayudados en su
temeraria empresa por el cacique Añañaquiña, jefe de una
hermosa y aguerrida tribu indígena de aquella región.

Hasta las damas colombianas, encabezadas por la
respetable escritora doña Soledad Acosta de Samper. vol-
vieron por el honor de la República, dirigiéndose asi al
Presidente Marroquin:

"Las que firmamos abajo, llenas de entusiasmo por
la causa de la integridad de la República y del honor na-
cional, conculcado por algunos hijos espurios del Istmo
de Panamá, los cuales han vendido su reputación, su ho-
nor, su Patria, por un puñado de oro, nosotras. hijas de
los próceres que nos dieron patria independiente, nos
atre.vemos a invocar la sombra de vuestros predecesores
en el alto puesto que ocupáis. para que los imitéis en las
amargas y penosas circunstancias que atraviesa la. des-
graciada Nación que gobernáis."

:Nada habla, sin embargo. más infructuoso que estOtl
patrióticos gestos, de los cuales sólo queda hoy el perfu-
me de UD consuelo romántico.




